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Meditación  

Dios nos muestra su amor perdonándonos nuestros pecados, deudas 

infinitas que tenemos con Él. Nos ofrece su misericordia para que 

también nosotros podamos ser misericordiosos con los demás. El 

perdón es una característica del amor perfecto de Dios a los hombres. 

Pero Él necesita de nosotros para que su misericordia llegue a la 

gente. Quiere que nosotros seamos instrumentos de su perdón. Quiere 

mostrarles a los hombres su perdón a través de nosotros. Cuando nos 

invita a amar como Él mismo nos ama, también se refiere al perdón. El 

perdón es la perfección de la caridad. Nos cuesta mucho porque 

requiere que venzamos nuestro orgullo y que seamos humildes. Pero 

solamente así podemos ser sus apóstoles y llevar su amor al mundo. 

Dios nos necesita y nos llama a esta misión: ser instrumentos de su 

amor y de su perdón.  

Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar? Con esta respuesta 

Jesús no nos dice que perdonar sea fácil, sino que es un requisito 

absolutamente indispensable para nuestra vida. Podríamos decir que 

es un mandamiento, porque nos dice ¡perdona! De otra forma el 

corazón se encuentra como una ciudad asediada por el enemigo, la 

caridad rodeada por el odio y el progreso espiritual sumergido en un 

pozo profundo.  

Por otro lado, no debemos preocuparnos por la correspondencia del 

otro si hemos hecho lo que estaba de nuestra parte. Cada uno es 

diverso y, por lo tanto, cada uno dará cuentas a Dios de lo que ha 

hecho con su vida y con sus acciones. 
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1º Lectura: Dn 3,25.34-43” Señor, Dios nuestro, no nos abandones”  
Salmo: 24” Sálvanos, Señor, tu que eres misericordioso” 
 
 

Evangelio                       Mt 18,21-35 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: Señor, ¿cuántas veces tengo 

que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces? Jesús le dijo: 

No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y les propuso esta 

parábola: el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con 

sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil 

talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer 

y sus hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus 

pies, y postrado le decía: "Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré." Movido a 

compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de 

allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le 

agarró y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes." Su compañero, cayendo a sus 

pies, le suplicaba: "Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré." Pero él no quiso, sino 

que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros 

lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su 

señor entonces le mandó llamar y le dijo: "Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda 

aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu 

compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?" Y encolerizado su señor, le 

entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con 

ustedes mi Padre celestial, si no perdonan de corazón cada uno a su hermano.  

 

El Evangelio presenta la imagen de la viuda precisamente en el 

momento en el que Jesús comienza a sentir las resistencias de la clase 

dirigente de su pueblo: los saduceos, los fariseos, los escribas, los 

“Señor, ¿Quién puede hospedarse en tu tienda y descansar en tu 

monte santo? El que procede honradamente y practica la justicia” 


